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EL ORO DEL " MARSELLA'' 

Argumento de la p elíc ula 

En la residencia de Cantwell, el nuevo millonario 
que acababa de "lanzar" el distrito financiero de 
Nu eva York, celcbrabase una suntuosa fi esta. 

Cantwcll había amasado una fortuna en Wall Street, 
en muy pocos años, y malas lcnguas decían que estuvo 
varias veces a punto de hacer una larga visita a la 
carcel del Estado. Era uno de esos nuevos ricos que 
caen de una manera imprevista en el gran mundo 
social, y les sirve su inmensa fortuna para alcan~ar 
un sitio preeminente. 

Lo mas selecto, la aristocracia de la banca y de la 
política, invadía los salones del matrimonio Can~ell, 
complaciéndose en fomentar aquella nueva anustad 
poderosa. No les interesaba su pasado; olvidaban, o 
no querían saberlos, los procedimientos brutales que 
empleaba Cantwell en el desarrollo de sus empresas. 

Aquella misma noche de fiesta, mientras en las Iu· 
josas estancias iluminadas, las músicas repetían sin ce· 
sar los agitados bailes modernos y la señora Cant• 
well tenia una sonrisa de satisfacción al ver su casa 
llena de tan degante sociedad, en so despacho co· 
mercial el millonario sostenia una violenta discusión 
con una de ~us víctimas. 

Era un pobre industrial a quien los a~ares de la 
fortun.1 a ban a llevar a !a c.¡ uu:ora. 
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-¡ Canalla! - le decía amenazandole-; me dijiste 

que me concedías un largo plazo para pagarte y aho· 
ra me exiges que te pague mañana. Y no pucdo; 
Cantwell; tú bicn lo sabes... No puedo. 

-Quiero cobrar mi dinero. Si no lo haces, daré 
la noticia de tu quiebra a todos los periódicos. 

Y le miraba con una sonrisa malvada, complacién· 
do~e en el dolor del vencido. 

-No tienes pcrdón de Dios, Cantwell - dijo el 
pobre arruinado-; pero ¡quién sabe si algún dia te 
vcnís como me veo hoy!... 

Salió desesperado, viendo perdida para siempre la 
esperan~a de rehabilitarse. 

El millonario quedó sonriente en su oficina, arre· 
llanado en su poltrona, diciéndose que su poder era 
implacable contra los que pretendian quedarse su 
di nero. ¡El dinero! ¡Lo que Cantwell ama ba mas en 
el mundo! 

Pero, entrctanto, en su soberbio palacio, donde la 
~eñora CantwcU ponia su nota ridícula de "nueva mi· 
llonarla" c~g~da de deslumbrantes joyas, ocurrían gra· 
ves acontecam1entos. Era famoso el collar de diaman• 
tes de aquella novel reina de salón: diamantes enor• 
mes, asombrosos, como pequeños soles que adornascn 
su cuello con un cinturón de Iu~. 

Se habían i~troducido en los salones dos pajaros 
de cucnta: Mana Dawson, una joven demasiado lista, 
}' ~oston Blackie, su compañero de negocios, un la• 
dron elegantc que no vacilaba en codearse con la 
gente de rumbo y alternar en sus fiestas mundanas. 
~stos dos individuos, cuya simpatia personal les 

abna las puertas de mayor prestigio, llevaban el pro· 
yecto de apoderarse del collar de diamantes de la se· 
ñora Cantwell, magní6ca joya, cuyo valor incalcula· 
ble les permitiría unos buenos meses de !ujo. 

<?.racias ~.la ha~ilidad de ~aría, otro ladrón, Harry 
el Cuervo , hab1a logrado mtroduciroe como cciado 
en casa dc Cantwell. 
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I d.. Harry al vcrlcs 

d ta dt~pucsto - es 11° . - To o es · . ; · entraré en functoncs. 
11 Cuando mc avtsct~ . 

egar- . • I lc rcspondió Mana. 
-¡ Prcparate ya. - antc la señora Cant-
E Bl ckie sc prc<cntaron I . b 

sta y a l'd d una sencillez. que a e¡a an well con una natura 1 a Y 
toda tdea dc ~ospc.:ha. h bra u<tcd olvidado tan 

-5upon¡:o que t;0 0

1°
5

. a qu,c le cstrcchab.a la d · M a a uempo 
pronto IJO adri d del dia en que lc fuunos 
mano- . ¿Se acucr a u<te H. . ? 

d 1 Concur~o tptco. prc~enta o< e~ e • d Ilo la menor idea, pero 
La millonana no tcnta e e 1 • ·mo dc crcarse 

1 y con e ant 
'l;ubyu¡:ada polr a ¡oventadcs aceptó muy gustosa a 
nueva< y va tosas amts • 
1 d nucvos invitados. · t 
os os . d salón no dcsmercctan. ClC e· 

Aqucllos htdroncs e · · Vcstían con d I rc•tu dc la concurrcncta. , 
rwrmcntc, e · demanes cran corrcctos Y 
suntuosa clc¡:ancla yd sus a·onas que recibicron una 
di~tinguidos como e pers 

cducación supcrltor. casi imperceptible señal dc 
A media noc lC, a una ' El "Cuervo" se ha· 

M . ¡ . lón q ucdó a oscuras. 
a na, e sa d . . la cm·rícnte en el momcnto bía cncargado e cctt at ' 

determinada. . to dc turbación. sumidos todos en el 
Hubo un mtnu ronto se hi¡;o la 

ncgro velo dc las sol mb;as, t~~~o !o su espléndida 
lm.. volv•cndo ;¡ ac arar o 

alegrí a. I d'd di· un grito terrible. La scñora Cantwel . atur t a, o 
agrcs1vo, que hací;. d:~ño. . M han ro· 

. S rrol . Socorro! - gtmto-. • e - 1 OCO • I 

bado lo• diamante.s! d . blanduchas. tan• 
y sus manos en¡oya as. gruesas Y b d 

telaba~ ndcrvnidoc!'<lma:~tse :!u~=~: ~~=I r~=~sho~\ar~!f,t:sa~ e l'ttlo o ., 
de pedreria. d ' , . Hay que avi· -·Mis diamantes! i Mrs ta mantes.... I 

I 'd I 
<ar a rot man o. .. d · 'tad dt· - Al . l'· de la aalomeracton e mvJ os, guten sa to ,.. 1 d d'eh d obesa 
rigléndosc hacia dondc estaba a es t a a y -

~ 
I 
f 
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mujer Era Juan Webb, jefe de una famo~a agencia 
policíaca. un invitado que tenía bien guardada su 
chapa de dctective. 

-¡Gt erren las puertas! - ordcnó-. De aquí no 
saldra nad1c ha~ta que haya usted pedido in~truc· 
ciones a su esposo. 

La dueña de la ca<a tdefoneó a su marido, y vol· 
vió de nucvo al <alón con un gesto de contrariedad. 

-Mi espo<n dtcc que todas las personas honradas 
que hay en esta casa no ten.dran inconveniente en 
que se las registre. 

Todos se resignaron a la dolorosa neccsidad. ¡Qué 
remedio había! 

Pero María y Boston crutaron una mirada de inte• 
ligencia y la joven sc adelantó hacia la señora Cant• 
wcll y lc dijo: 

-¡Esto es una ofensa que no puedo sufrir! ¡Quiero 
que se me registre inmediatamente! 

-¡ También a mí! - exclamó Boston, a continua· 
ción-. Mi dignidad ofcndida me obliga a no pcr­
manccer un minuto mas en esta casa. 

-No lo tomen así. señorcs... ¡Guant o lamento lo 
que ocurrc! Pcro han dc hacerse cargo ... 

-Sí, sí; pero queremos que se nos cachcc en el 
acto. 

En una sala cont1gua fueron los dos jóvenes objeto 
dc un minuc1oso registro. Pero su habiüdad de la· 
drones, duchos en tan peligrosos lances, les sirvió una 
ve~ mas para <alir, con ~xito. de la prueba. y así, 
por medio de un cscamoteo habilísimo. el collar que 
tenia María en su poder fué a parar al bolsillo de 
su amigo mtcntras registraban a aquélla: y cuando le 
tocó el turno a Black.1e, con tgual nípido procedí· 
miento los diamantes volvicron a manos dc la mu• 
chacha y todo tan rapido, con tan extf:lordinaria li· 
gerc%a que nt la señora Cantwcll ni el detective Juan 
Wcbh sospecharon la rcalidad. 

-Perdonen ustcdes - di¡o la millonaria, excu· 
~ndosc- . Nunca sospcché de ustcdes. pcro ... 
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-Nada tenemos que ob¡etar, señora. Pero no p~· 

demos continuar en una casa donde se pone en evt• 
dencia a sus invitados. 

Y con una gallardia y una tranquilida~ mar~villo· 
sas, Boston y María abandonaron el palaoo, subte~do 
rapidamente a su automóvt1. Tod~ estaba P;C;vtsto. 
El golpe se había dado con e_-.¡actttud matemattca. 

Y en casa de los Cantwell, el registro de todos 
los otros mvitados, como era natural, resultó per· 
fectamente inútil. Y el detective Webb hubo de 
confesar que por aquella vet la solución estaba aún 
muy lejana. 

••• 
Ya en su casa, Blackie y María con su compin· 

che "El Cuervo", que con sigilo había abandonado la 
casa del millonario, comentaban el éxito obtenido Y 
los medios mas nípidos para vender el collar de dia· 
mantes. 

-¡Cuanto lc hubiera gustado a mi padre interve· 
nir en este asunto! - exclamó María. 

Tom Dawson, el padrc dc María, era un sujeto que 
Y" desdc su juvcntud se había dcdicado a profcsion~s 
dudosas; pero ahora, cnvcjecido y cansado, sentta 
como si la conciencia comenzara a remorderle. Para 
buscar mejoría a su salud, había ido una teml?orada 
al campo pidicndo al aire dc los bosques el balsamo 
cordial dc la vida. 

Micntras los tres cómplices hablaban del éxito ob· 
tenido, un mensajero les entregó un telegrama dc 
Tom, concebido así: 

"Regreso esta noche. No puedo continuar en el 
campo sin ti. - Tu padre". 

Inmensa alegria se apoderó del corazón de María 
ante la esperanza de abrazar a su padrecito. ¡Lo con· 
tento que estaria papa cuando le enseñaran el collar 
de diamantes! ¡ Y qué diamantes! ¡Cada uno valia 
una fortuna! 

Pero tenían que ocurrir aún cosas muy graves aque· 
lla noche. 

Tom Dawson al llegar a Nucva York se había di· 
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rigido por las calles tortuosas y estrechas del distrito 
comercial hacia la casa donde habitaba su hija. En. 
pasada la media noche. 

También el millonario Cantwell, después de haber 
dejado listos todos los asuntos urgentes, iba camino 
de su bogar. 

Los dos hombres llevaban la misma dirección. Al 
llegar a una esquina, Tom pudo ver como un "chauf· 
feur" agredia, armado dc un bastón, al millonario, 
que caía en tierra sin sentido. Iba a apoderarse de 
su cartera cuando Dawson, dejandose llevar por: un 
scntimiento de hídalguía, raro en él, se lanzó sobre 
el atracador, dispuesto a castigarle como se merecía . 

El astuto ladrón, viéndose en peligro optó por la 
fuga, subie~do rapidamente al automóvil que guiaba 
y desaparcctendo como una sombra en la obscuridad 
dc la noche. 

Tom quiso prodigar sus auxilios al caballero des• 
va~ecido y e~. esta ocupación le sorprendió un polida, 
qu1cn le cogto por un bombro crcyéndole un ladrón 
que desvalijaba a su víctima. 

- Con las manos en la masa, ¿eh? ¡Pero esta vet 
tendr5.s tu castigo! 

-Le juro que el atracador acaba de huir en auto• 
móvil. 

- ¡Bah! ¡No venga con cxcusas! 
. El scño.r <?~tweil babía vuelto en si y al ver ante 
el a un mdtvtduo aprcsado por el policia, le tomó 
por el agresor. 

- ¡ Señor! ¡ Yo no be hecbo mas que auxiliarle! 
Se lo prometo. 
. - No se ha~a el inocente - repuso el millona· 

no- . Usted fue quicn me dió un golpe en la cabeza 
para robarmc. 

-No, no ... 
-¡No micntasl - dijo el guardia 4ahiriéndole con 

hrutalidad- . Ya ~ cómo las gastan' los de tu oficio 
pcro lo. que <!S tÚ no te escapas. ¡A Ja carcel! • 

Y fue en vano toda protesta. El mülonario, el guar• 
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dia y Tom llcgaron a la delega:i6n del, distrit.o. Cant• 
well, ante la inesperada agrcs10n, habta ~lV:tdado el 
robo ocurrido en ~u casa para pensar umcamente, 
con un odto feroz. en castigar cuant? ante.s al hom· 
bre que había querido matarle. Ademas. creta ver una 
relación entre el robo del collar y el vil atraco, Y 
pensaba descubrirlo todo de una vez,. 

Tom fué enccrrado en uno de los calabotos, de3· 
pués dc declarar dc nuevo que. era inocente. . 

El millonario llamó por telefono a su detecttve 
\Vcbb para que sc persona~e cuanto antes en la De· 
lepción. 

Entretanto, en casa de María. ella y Boston espe• 
raban la inmcdiata lle!(ada de Dawson y hablaban con 
la alegría que ics proporcionaba su suerte. . . 

-Blackie - dccía la muchacha-; convrrttendo 
en plata lo dc esta noche, mi padre y ro po~í~mos 
comprar una casita en el campo para tr a vtvtr en 
cUa. i. Qué te parece? , 

-Encantada... pero... y de aquello, ¿cuando ha• 
bla rem os? 

Y el ¡ovcn la mirabn ticrnamen~c, sintiendo por .su 
compañcra de aventura In lozantn de un amor ¡u· 
vcml. Ella bajó los ojos y calló. 

-¿Qué tal estaria que cuando tu padre llegase nos 
encontrara promctidos en matrimonio? 

-Por favor, no me hables de estas cosas ahora ... 
Tcngo que pensar primera en mi padre ... 

lba a replicar Blackic. cuando sonó el timbre de 
la puerta. 

-¡Es mi padrc!-di¡o María batien do alegremen· 
te las manos. 

Pero era un guardia que les traía una cartit;t de 
Tom. Los dos jóvenes temblaron de terror. ¿Que ha· 
bía ocurrido? Cuando el polida hubo partido, desdo· 
blaron ncrviosamente el pape! y sus ojos leyeron esta 
c:-rtita: 

"J\.¡01rí;~: M.: han detcn.Jo por un ro:.o 'iuc no he 

'f 
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cometido. Estoy en la primera Comisaría de Policia. 
Tu padre." 

-¡Maldita suerte! - dijo María-. ¡ Hay que sal· 
var a mi padrc! Neccsitamos un abogado ... Llama a 
nuestro amigo Garbert. Dile que lc espero en la Co· 
misaría. 

-No vayas a comprometertc ... 
-Dé¡amc. Se trata dc mi padre, por quien yo ha• 

ria cualquicr cos.'\ ... 
Poco dcspués. María tba a la Delegación. Se metía 

en la mtsma boca del lobo, pero no le importaba. 
¡ Todo por &u padre! 

En la comü•aría le permitieron hablar un momento 
con Tom, quien le dijo: 

-Con los antcccdcntes que tengo en los registros 
de la policia, no podcmos conseguir nada. Allí esta 
esc miserable que mc acusó sin haberme visto. 

-¿Cómo sc llama? 
-Es el millonario Cantwell. 
-¿Estas scguro? 
-Sí. .. 
-Pues cntonccs... ¡oh, qué idea!. .. Espera, no tar· 

daré. 
Salió prccipttadaDlcntc, topandose con Frank Gar• 

b.cr~, un abogado amigo suyo, cuya especialidad con· 
~tstta en dcfcnder caso~ cnminales difíciles. 

-Garbcrt; es ncccsario salvar a mi padrc... y yo 
tcngo el mcdio ... 

Hablaron larl(o rato poníéndolc María en aotece· 
dentes del robo efectuado por ella aquella nochc a la 
c~posa del míUonario. 

-¿Comprcndc u'ted? - lc decía -. Si ponen en 
libertad a mi padrc, estoy di~puesta a devolver los dia· 
mantes a Cant\vell. 

- ·Btcn... Mc parccc excclente lo que usted pro• 
ponc Voy a dccírselo a CantweiJ. ¿Esta él aquí? 

-En el despacho dd comisario... Yo me voy a 
casa. St Cantwcll esta conforme, avíseme por telé· 
fono. 
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El abogado pcnct.ró en el despacho_, dondc cstaba 

Cantwell con el policia Webb. Les tendto la mano, sa• 
ludandoles con aire campechano. . 

-Scñor Cantwell - dijo de buenas a pnmeras -: 
¿lc gustaría a usted recuperar los diamantes de su 
esposa? 

Se metia en la misma boca del lobo, pero no lc 
importabn. 

-¿Cómo pucde usted? ¿Ha recibido alguna con· 
fidcncia? - lc preguntó Webb. . • 

-Mas que confidencia; ten.go la segundad. Se 
dónde esta el collar y puedo ponerlo en sus manos. 

Brillaron los ojos del millonario con súbita expre• 
sión de alegria. . 

-¡Oh, gracias, señor Garbert!... V engan los dta• 
mantes. en seguida. 

-¡No tan a prisa! Antes quiero imponerle una con· 
dición. 

11 
-¿Condiciones a mí? ¿Condiciones de quién? 
-¿Me da usted palabra de honor de que decla· 

rara en favor de Tom Dawson? 
-¿Yo? Pero ¿existe, en verdad, relación entre los 

dos sucesos? 
-No puedo cxplicarle. Le repito mi pregunta: 

¿declarara usted que Tom es inocente? 
-Sí, lo haré. 
-¿De veras? 
-¡ Palabra de honor! - dijo d millonario con 

solemnidad. 
-Pues entonccs, voy a decirles que devuelvan esos 

d1amantes. Pronto volveré. 
Y Garbert telefoneó a María que Cantwell estaba 

conforme. Y María devolvió los diamantes. 
A la mañana siguiente, cuando la joven esperaba 

anhelante el momento en que su padre fuera puesto 
en libertad, consecuencia de las favorables declara• 
ciones del millonario, la llamaron por tcléfono y el 
abogado le dijo con voz velada por la tristeza: 

-Cantwell recogió los diamantes pero se burló 
de nosotros cuando los tuvo en su poder ... Van a 
mandar a su padre a presidio. 

-Pero esto no puede ser... ¡ Esto es una villaníal 
-Dcsgraciadamente es la amarga realidad. ¡ Cant• 

well se ha portado como un cobarde! 
i Malvado! i Malvado! 
~u desesperación adquirió caracteres tragicos. ¡En· 

ganada tan burdamcnte! Hubiera deseado tener ante 
ell? a C~ntwell para clavarle las uñas en los ojos y 
de¡arle Ctego, con una ferocidad de gata montesa. 
¡Infame! 

El proceso fué breve. Tom Dawson fué declarado 
culpable Y. condenad'? _a diez años de presidio. La 
prcnsa tra¡o esta nottCJa: 

"Tom Dawson que, como se recordara, asaltó al 
conoCJdo financiero Jaime Cantwell, acaba de ser con· 
denado a diez años de priStón en la penitenCJaría dc: 
Sing·Sing. 
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Fucron a despedirle a la pucrta del presidio María 

y Blackte. El moccnte lc:; abra::ó sollouote, miran· 
do por ultima vez. el CJelo a~ul de la libertad. Des 
pués, dirigiéndose a Black.ic lc dijo algo en vol. muy 
baja. Y conmovido. hundido bajo el peso de su ?o• 
Ior, vió como la puerta que le separaba de la vtda 
se cerraba para ~iempre. 

María y Blackic qucdaron solos, siotiendo toda la 
acidet del instante. 

-Ya ,;é lo que mi padre te di)o. Black.ie ... ¡Que 
no saldra nunca vivo de presidio! 

-¡Es vcrdad! 
-Me vengaré de Cantwell. ¡Te lo juro! - excla· 

mó ella con los ojos inyectados por el ardor de la 
decistón-. ¡Te lo juro! 

Y su bra:o se levantaba implacable, ameoa:ando 
con cacr sobre el hombre que babía provocado la 
infamia ... 

••• 
El padrc dc María muno en presidio, pero pronto 

se lc prcscntó a la joven la oportunidad que buscaba. 
Los periódicos publicaron esta sensacional noticia: 

"Graves rumorcs acerca dc Cantwell en Wall 
Sts·eet. 

r..,s dem:mdas dc los :!creedores obligau al famoso 
financicro a traer wta fuerte swna de oro de Europa, 
en el vapor "Marsella". 

-St cste oro no llega a poder de Cantwell, nada 
podra salvarle dc la ruïna - se dijo María. 

Y comcn:ó el estudto dc un plan para apoderarse 
del precioso cargamento. 

El millonario sentíase iodignado ante los informes 
de la prcnsa. 

-Esto es una infamia - decia-. ¡Venirme a mí 
con exigcncias cuando mis acreedores me prometieron 
una prórroga! 

No se acordaba ya de que él, a su ve::, nunca ha• 
bía sido generoso con ningún deudor. 
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-Si esc oro no llega a Nueva York: para el dia 
pnmcro del me;; próxuno, estoy arruinado. 

Qui~a María Dawson se encargaría de que así su· 
ccdiesc. Firme en sus propósitos iba a embarcar pa· 
ra Londr.:,; en el vapor "Marsella" que a su regreso 
cunduciría cl oro de Cantwell. Su amigo Black.ie, para 
no inspirar sospecbas efectuaria el viaje por separa• 
do y en compañía de su "socio'' Harry. i\ntes de em· 
barcar, lc dió la~ últimas instrucciones. 

-Procura que te den el cama.rote vecino al del 
sobrc:.:;¡rgo del vapor y sacale todos los informes po• 
,sbles accr.:a del camarotc de seguridad. 

Y así sucedió. El pape! que María tenia que de· 
s.:mpeñar a bordo era el de btbliotc.:aria de un mi· 
llonario amcricano que la mandaba a londres a com· 
pr.1r lsbros raros. Se había coll)prado unos anteojos 
Je concha . para ostentar con mayor propiedad su car• 
go dc mu¡cr e~tudiOSil. 

~alió el huquc. El hombre con quien María tenia 
qu~ t~tablar relacsón era Daniel Regan, un simpati• 
cutc jo\·en. sin cxperiencia todavía de las peligro~as 
luchas dc la e~istencia. 

la ¡ovcn y modesta bibliotecaria era muy diestra 
en aquellos lances. y poco antes dc terminar el viajc 
.:1 sobrcc.trgo y ella cran dos amigos inseparables. Sus 
dos juv~ntudcs solas se habían unido con una igualdad 
dc gustos y dc modo dc apreciar la vida. 

Pcro poco a poco, María llevaba la conversación 
al tcrrcno fundamental. 

-Yo estaré muy pocos días en Londres - le de· 
cia-. Y me. gustaria regresar en este mismo vapor, 
con usted, st hubiese a bordo un camarote en don• 
de poder depositar los valiosos libros que voy a 
comprar. 

-¡Camarotc de ~eguridad! dijo ingenuamente 
Rcgan ¿No ha vi<to usted el que tenemo> a bor· 
do' Se lo cmeñaré a usted. 

i Oh. no ~e moleste! - di jo ella, aparentando 
ind•facncta, 
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-!Pues no faltaba mas! Voy a buscar las llaves. 

Para abrirlo se nccesitan dos: la del capitan y la mia. 
Salió Rcgan para dirigirse al camarote del capitan 

y pedirle las llaves. Ya éstas en su po~er. acompaña· 
do de María visitó el camarote de segundad y le mos­
tró a su amiga los cerrojos que hacían casi inupug• 
nable aquella babitación de bierro. 

-Procura que te den el camaro1e vecino al del 
sobrecargo del vapor ... 

-Aquí podra, a su vuelta, guardar el tesoro de 
los Iibros ... 

-Si me es posible lo haré - dijo ella, sonrie.ndo. 
Terminó el viaje, y María aprovechó bien el tiem• 

po. Al desembarcar en Inglaterra ya se había propor· 
cionado un modelo de las llaves del camarote de se· 
guridad. Tenia, pues, la entrada franca en aquella 
forrale~a y se prometia a su regreso apoderarse del 
oro de Cantwell. 

1l 
r l 
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En Londres, juntóse ella con sus cómplices Blac• 

kie y Harry "El Cuervo". Los tres se preparaban 
para el viaje de vuelta. Blaclcie decía riendo, mien· 
ttas colocaba en un baúl de libros !argas barras de 
hicrro: 

-Esto es lo que meteremos a Cantwell en l"' 
cofres, a cambio de su oro. 

-¡Oh, qué contenta estoy! - contestó María-. 
Ahora es cuando voy a vengar a mi padre... Si no 
(~e~~ por el peligro que tú corres, Blackie ... - siguió 
d1C1endole con dulce vo~ de novia. 

-El trabajo mas peligroso e importante lo has 
h.echo tú. sacando el modelo de las llaves dc scgu· 
ndad ... Creo que podemos descantar el éxito. 

-Parece seguro .•. 
Pero a veces resulta que los planes mejor prepara· 

dos se entorpeccn con imprcvistas dificultades. 
Había llegada la tarde de la partida del "Marse• 

lla". I ba cmbarclndose, custodia do por un cordón de 
policías, el oro de CantweU, encerrada en una do· 
cena de cajas dc hierro. Blackie y Harry se hallaban 
ya a bordo; efectuarían el viaje separados de María 
para que ésta, disfruada de muchacha estudiosa, co• 
m.o convenia a su pape! de humilde bibliotccaria, pu• 
d1cra dcsenvolvcrsc con mayor libertad. 

Sobre cubierta, brindando encantadoras sonrisas a 
Daniel Regan, María presenciaba las operaciones de 
embarque del mineral. 

Poca s hora s antes. en Nu eva York, el detect1vc 
Wcbb acababa dc rec•bir de su corresponsal un tele• 
grama concebido en estos tirminos: 

"Webb: Dos tnd1viduos a bordo del vapor "Mar· 
•ella '", dispucstos fracturar puerta camarote seguridad ... 

La emoción del polida y de Cantwell fueroo enor· 
mes. Especialmente C$te última pensaba que si el oro 
no llegaba a su poder su ruina seria iominente. Y 
mandó c~te otro despacho al capitan del '"Marsella'": 

"Capitan Chas Mac Noughton, vapor "Marsella", 
Southampton (Inglaterra): Tengo informes intenta· 
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ran forzar camarole dc begundad durante el V13JC. 

Adopte precauciones. Avis.1ré vayan detectives a bordo 
haccr u avesí a. C·mtwcll." 

El cap1tan rccibió c~te aviso y curuphmcntó el en· 
cargo del millonario. Los pasajcros, a conveniente 
di~t:~ncia, contcmplaban el embarque del rico meta!. 

Una ve:; todos los cofre' o:ncerradns, Daniel se di· 
r igió a María y lc di jo: 

-Ahora podemo~ paner su haúl dc hbros en el 
camarotc dc scguridad. 

Así lo hicicron. El baúl que cnccrraba. ademas dc 
las colcccioncs de libros. un sinnúmero de barras de 
hierro, fué colocado junto a la~ cajas de oro. 

lba ya a partir el buque, cuando embarcaran en 
él dos personaje~ que parccían gcntcs dc alto rango y 
signi6cación social. Figuraban inscntos con el nombre 
dc Sir Arturn Cumberland. noble inglés al sarvicio 
dc la polida secreta de Inglaterra, y Camngton Staffer 
su secrctano. 

Llc~tú también a última hora Clara Dupont, una 
hcrrnosa pa~ajer;~ hubia, bellís•ma mujer dc mirada fina. 
pern mquictante. 

El buquc levó ancla~. Rcgan, el sobrecargo del 
huquc. que sc desvivia entre el cumplimicnto de su 
obligación y las atencioncs exquisitas que prodiga 
ba a la falsa hibliotccaría, sc acercó a ella y lc di¡o: 

-María, lo sicnto muchísimo, pcro no es poSI· 
ble darlc el camarotc para usted sola. 

-¡Qué contratiempo!-rcspondió la jo,·en. verda· 
dcramentc disgustada. 

-Guarde el secrcto-~iguió dicicndo el sobrecar­
go-. Acahan dc llegar a bordo uno• detectives dc 
Scotland Yard. y como todos los camarotes estan 
ocupados tendré que mctcr a una joven en el suyo. 

El corazón dc la rnuchacha latió con inus1tada v10• 
lcncia. ¡Sospcchaban! ¿Podrían realizar su plan? 

Con un "hasta luego" se desprdió de su amigo. 
dirigiéndose a su camarotc, y escribió unas üneas 
que decian: 
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"Cantwell sc ha cntcrado. Detectives a bordo. Tengo 
una mujcr des.:onocida en mi camarote." 

Salió a uno dc los corredores, y sin ser vist:1 en• 
trcgó a Blackic el pape!. Y volvió otra ve~ a su ca· 
marotc. 

Pero al ahrir la pucrta sorprendióle la presencia 
dc una mu¡cr rub1a que pareda examinar un pape!. 
En cfccto, la mistenosa desconocida miraba al tras· 
Iu:. un papcl blanco en que habían quedado impre· 
sas las hudla< dc lo cscrito unos mementos antes 
pur María. La fucr:a con que ésta redactó la nota. 
hitu que quedaran marcados los rasgos en el pliego 
qut• tenia dcha¡o del suyo. 

La jovcn volvió a poner la carta ~obre el tocador 
y. volviéndose hacia María, dijo sonriente: 

Soy Clara Dupont, a quien ustcd ba tenido la 
amabllidad de permit1r que comparta su camarote .. 
En c~tc inst.1ntc cstaba adm•rando su magnifico pape!. 

- Lo c-clchro - d11o lcntamente María -. Estn 
coincidcnci<t dc gustos parece augurar una bucna 
ambtad 

Pcro juró poncrsc en J!Uardia contra la misterio~a 
p;L,ajrra que comcn:aba a inspirarle vebementes sos· 
pcchas. ¿Estada en cornhinacíón con los detectives que 
•han ,1 bordo? 

Hasta la última nochc dc travesía no ocurrió nada 
Ut' particular. Las cajas <eguían intactas en el cama· 
1 otc dc seguridad. sin que los supuestos ladroncs se 
allt'\'ICran a poncr sus manos sobre el tesoro. 

Pcro Nuc va York cstaba cerca, y era necesario rea• 
li:ar d !!Oipc antc.• de llegar a puerto. Blackie y Harry. 
pro\'lstus dc las llaves falsas que se habían propor• 
o:•onado. p~nctraron furtivamente, al aroaneccr, en la ca· 
m:~ra acorazada. y en silencio. con la tranquihdad dc 
quico no espera ~er molestado, comenzaron su labor; 
y de~pués dc titanicos csfuerzos, evitando los ruidos 
que pud1cran llamar la atcnción, abrieron algunos co· 
fres trasladando su hcrmoso contenido al baúl de Ma· 
ría, y pomcndo en los primeres las barras de bierro 
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que a prcvenció1. traían, para disimular con su peso 
la falta del meta!. 

En esta operación se hallaban cuando oyeron en 
el inmediato corredor pasos furtives que se acercaban 
lentamente basta llegar junto a la puerta del camarote. 
¡les espiaban! Probablemente, los policías que había a 
bordo estaban al acccho. 

Obraren con la mayor rapidet. Era necesario huir 
cuanto antes. Cerraron el baúl y los cofres, procuran· 
do que no se adv1rtiera la menor fractura. Ya todo en 
orden, abrieron rudamcnt'! la pucrta, topando con 
dos sujetos que tenían el oído aplicada a la cerra• 
dura. Eran Sir Arturo Cumberland y su secretaria 
Carrington, que habían escuchado ruidos sospcchosos 
y acudían, temcrosos de que el tesoro volase. 

En la obscuridad del pasillo lucharon los cuatro 
hombres con toda la fuerta de sus puños recios, per• 
s1guiéndose con el salvajismo del cazador. Black:ie y 
Harry pudicron finalmcnte desprenderse de ellos, 
cmprendicndo una fuga velot. Pero Sir At:turo y 
Carrington les pcrsiguicron de nuevo, alcantandoles 
cerca dc la gran barandilla que daba al salón central. 

María y Clara salieron dc su camal:ote. Los cuatro 
hombres sc enlazaron por scgunda vez, propinandose 
sobcruios golpes. Sir Arturo luchaba con Blackie; Ha· 
rry, con Carrington. En las evoluciones del combatc, 
fueron a cacr ~obre la baranda, que se desplomó con 
ellos sobre el salón, produciendo un ruido formi· 
da ble. 

Los cómplices de María lo~raron escapar, y con 
una lijcreta pasmosa regresaron a sus camarotes sin 
ser vistos por nadie. 

Comenz;aron a abrirse camarotes, apareciendo ros• 
tros asustados y soñolientos, que se preguntaban a 
qué obedecía el tumulto. Acudieron el capitan del 
buque y los oficiales, quienes socorrieron al pobre 
Sir Arturo y a su secretaria, que aparecían magullados, 
mcdio muertos, después de la paliza recibida. 

-¡I ban a ro&ar el oro!-dijo el inglés-. Por 
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fortuna, nosotros vigilabamos. Peco me seria impo• 
&ble reconocer a los que nos asaltaron ... Se nos echa• 
ron encima tan rapidamcnte que no me pude dar 
cuenta de quiénes eran ... 

Corrieron todos hacia el camarote de seguridad, y 
el capitan pudo comprobar que los cofres se balla· 
ban intactes. 

María y Clara salieron de su camarote. 

-Gracias a Sir Arturo, los ladrones no han po· 
dido realizar su intento. 

Entre los pasajeros que se agolpaban antc la ca· 
mara, avidos de emoción, estaban Maria, Blackie y 
Harry, quienes comentaban con otros pasajeros la 
audacia de los ladrones. 

-Pero, scñor, ¿eb que una persona decente no 
puede transportar su dinero de un mundo a otro? 

Black:ie dcsli:ó entre los dedos de Maria un pape! 
que ella lcyó después, procurando no ser espiada. 
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"No hay novedad. Sigue plan primitiva." 
María su~piró. Tcmía que aqucl alboroto que elia 

atribuía al intento dc fonar los cofres, tuviera con· 
sccuencias graves, impidiéndole la realización dc su 
venganza. Pero la nota de Black.ie la tranquiüzaba 
por completo. ¡Oh, no había querido cru::;ar ni una 
palabra con su~ cómplices. procurando de este modo 

En las evoluciones del combate, fueron a caer sobre 
la baranda .. 1 

que nad1c pudiera sospechar de la modesta biblio· 
tccaria! 

Al día siguicnte, Nueva York se presentó a la 
vi~ta de todos. Comcnzaban los preparatives dc la 
:nspecc10n aduanera. Los empleades del buque sa• 
caron el baúl de María de la camara de seguridad, 
para preparar la revisión. Y lo dejaron, a petición 
de la ¡oven, en su propio camarote. 

-Son pe~ados esos tramites de aduana, señorita-
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lc dijo Regan-; pero yo la ayudaré a despachar su 
baúl. 

¡Oh, muchas graciae! Yo misma lo arreglaré 
todo. 

Dc n111¡¡una manera. Pero antes, quiero pre· 
guntarle a usted una cosa, María: ¿me da usted algu• 
na csperan~a?-dijo acariciandola con la mirada, sin· 
t~endo que su alma juvenil palpitaba de amor. 

Ella calló. sinceramente conmovida por la pa~ión 
dc aquel ¡oven. 

-¿No me conte5ta usted? ¿Quicre usted a otro? 
-Puc:- bum, ¿por qué negarlo? ... Sí... 
Oaniel perdió el color. ¡Pobres esperam;a~ suyas, 

hl.nd1das en el mar! Pero. recobrando su aplomo. 
conte5tÓ con gallardia: 

-Aunque así sca, usted sera siempre para mí la 
mujer mas admirable que he conocido. 

Y sahó del camarotc con la muerte en el corazón. 
Poco dcspués llamabao a su puerta seis muchachas 

que figuraban en el buquc como bailarinas que iban 
a debutar en un music-hali neoyurquino. María las 
rccibió con una sonrisa triunfal de muy buena com• 
pañcra. 

Estuvicron una medta hora todas juntas. Dcspués, 
con ¡trandcs exclamaciones dc despedida, abandona· 
ron el camarotc. con su aire pícaro dc mujercs de 
escena no. 

Su compañera de camarote, Miss Dupont, regresó 
para ultimar los preparatives de marcha. y se des· 
pidió cordialmente de su amiga. 

-Adiós, señorita Dupont-dijo María-. ¿Volve· 
remos a vernes algún día? 

La otra la miró profundamente, y con extraña 
entonación !e rcspondió: 

-¡ Quién sa be! 
El "Marsella" había atraca do. Transporta ban todos 

los cqu1pajes hacia la Aduana. y María, sin el me• 
nor des.'\Sosiego, vió cómo sc llevaban el baúl para 
&er inspecc1onado. 
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El mi!lonario Cantwell, con Webb y un sinnúmero 

dc pohc1as, esperaba el desembarque del oro . 
. Los cofres fucron quitados dc la camara de segu· 

ndad Y transportados a un cam1Ón, para ser llevados 
~! d~spach? de Ca~twell. Una doble hilera de p0 t;. 
~:1as •mped1a cualqUJer otra agres1ón 

Tambu!n los pasa¡eros comeo:ab;n a desembarcar, 

-:-Aun.que ns.í sea, usted scra siempre, • 1 
dmi bl 

para nu, a 
mu¡er mas a ra e que he conocido. 

María, .Harry y Blaclcie bajaron la pasarela sin ser 
reconoc1dos m molestades por nadie. Esperaron en 1 
Aduana el reconocimiento del baúl de la joven qu! 
cont~nía libros viejos, mamotretos inútiles, ¡nada de 
pamhular! Una ve;: efectuado el reconocimiento 
~a~c aron en . automó~il. Y siguieron bajando otro; 
Vla¡eros: las se1s b;uJarmas,. el noble Sir Arturo sen· 
t~do en . un sillón dc ruedas que conduda su ~creta• 
no Carnngton ... 
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Todos lc miraron con hí.stima. El capitin del "Mar• 
sella" dijo a Cantwell: 

- Este es el caballero que recibió graves heridas 
cuando se dispuso a defender nuestro camarote de 
scguridad. Pertenece a Scotland Y ard. 

¡Bravo caballero! Cantwell acudió a felicitarle, in· 
tcresandose por esc defensor de su fortuna. 

-Cumplí con mi deber-dec.ía modestamente Sir 
Arturo. 

Tenian el cquipa¡e dispuesto para ser conducido 
al hotel. Pero el pohcía Webb, que no quitaba lo$ 
ojos de los dos inglcses. comentó a inspeccionar el 
baúl que éstos llcvaban, con una atención extraña 
tratandose dc próccres tan distinguidos. Lo abrió, y 
aunque no vió en él nada de particular, le pareció 
que debía tcncr \10 doble fondo, a juzgar por lo alto 
que era cxtcriormentc y la escasa profundidad qu(' 
tenia en su parte interior. Con un metro comprobó 
la dcsigunldad dc dimensiones. 

-¡Aquí hay algo anormal! - exclamó. 
Sir Arturo palidcció. Todos miraron a Wcbb. temien· 

do sc hubicra vuelto loco. ¿Cómo se atrevia a iniciar 
una sospccha contr<L un noble britanico? 

Pcro ya el detcctive, con la ayuda de un hacha, 
dcstrozaba el fondo del baúl. apareciendo bajo éste un 
e~pacio cubierto dc hcrramientas. Las sacó a plena 
I•Jl:, diciendo: 

Hcrramíentas dc ladrón. ; Extraño equipaje para 
detectives o nobles mgleses! 

Sir Arturo baJbució: 
No comprendo nada ... Créame que soy el pri• 

mer sorprcndido. 
¡Alto ahi!-rugió Webb, cogiendo por el hom· 

bro a los dos ingleses--. ¡Por fin han caid o ustede5 
en el garlito! ... E!>tos debcn ser Arturo "El Duque" 
y Rícardo "El Liverpool", dos pajaros de cuenta. 

Arturo, de un salto. intentó huir, pe.ro el detecti· 
ve le tenia b~t!n su¡eto. 

- Conque vosotros solS los ladrones del oro, ¿eh? 
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Ya mc avJsÓ la pohcia mglesa dc que ibais a inten• 
tar el golpc. 

Era inútil todo disimulo. Arturo y Ricardo per• 
d1cron en un momento el d1sfru de su anterior dis· 
tmción, y el primero explscó: 

-S1 u~ted lo sabc todo, hemos acabado... Sí, so• 
mos Arturo "El Duque" y Ricardo "El Liverpool" ... 
Pero no hemos cogido ni un ccntavo... Allí esta el 
oro, en el mismo sitio donde lo pusieron. 

-Bueno. Es ncce5ario comprobarlo bien. Que lle· 
ven los cofres a mi de~pacho en seguida. Y ustedcs, 
far~antes. no escaparan a mi justícia. 

Abatidos. v1endo fracasados por completo hasta 
sus planes de lihertad, los dos inglescs fueron con· 
ducidos a casa del millonario. 

Los cofres habían sido igualmente trasladados al 
de;pacho de Cantwcll, quien esperaba nerviosamente 
el momento en que fueran abicrtos y pudiera con 
sus propios ojos ver el mineral. 

Webb fué el cncargado de mirar los cofres. ¡Mag· 
nínco! El oro e~taba en los arcones, en pequeños 
paquetcs intactos. 

Arturo y Ricardo miraban con pena los bri· 
llantes cartucho~ dc meta!. ¡Qué desgracia la suya! 
¡ Dcspués dc habcr efectuada el viaje, haciéndose pa· 
sar por detectives dc Scotland Yard, nada obtenían! 

Uno dc lo~ cofres no pudo ser abierto con la 
misma facilidad que los anteriores. Webb logró por 
fin levantar la tapa. pcro su sorpresa fué indescrip· 
tible al ver que en su 111tcrior, en vell de oro, habi.t 
unas barras de hierro. Abricron los dos últimos, com· 
probando que no contenían mas que hierro viejo. 

Todos l:mzaron un grito de sorpresa. El capitan 
del "Marsella" no pudo ocultar su asombro ante 
aquel cambio dc mcrcancía. 

Los do~ ingleses qucdaron boquiabiertos. 
-¡ Quién había de pensar que no éramos nosotros 

los únicos que íbamos detras del oro!-dijo Arturo a 
su compañero. 
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El millonario sc paseaba furio~o por el dcspacho: 
-¡Miserables} i Infame~! i Q~e. ~an hecho uste• 

des de mi oro?-decía a los bntarucos, amenazando• 
les con el puño, _ 

-Había otros ladrones en el buque, seoor. i Nos• 
otros no hemos tocado nada! . , . 

Fueron sometidos a un interrogatono larguiSiffiO. 
dcspu.!s del cua! Webb ordenó que los llevaran a la 
carcel. fi . s 

-No los suelte, Webb-decía el nanc1ero-. on 
mi única cspcranz.a, porque si no recobro el oro es-
toy arruinado. . 

Una sonrisa melancólica se dibujó en los lab1os 
gruesos del detective. 

-Han declarada la verdad, estoy seguro de ello .... 
Alguien mas listo que ellos cargó con el ~;o .. Proba· 
bablcmente algún empleada de la compama ... 

-Pues es ncccsario buscarle, aunque se esconda 
en el inficrno... . , 

-¡Un poco dc calma! Dígame, cap1tàn: tc.ngo en• 
tendido que para abrir el camarote de segundad del 
vapor se necesita su llave y la del sobrecargo, ¿no 
~s cicr,to? _ 

-S1, senor. . ..• 
-Rccuerda ustcd si algmen le p1d1o la llave CJia 

rante el viaje? 
-La llave... espere... qui~a sí... Ahora recuer~o 

que en el viaje de ida sc la dí al sobrecargo Damel 
Re¡¡an .. , , 

1 
b 

-¡No quicro saber mas! ¡ Regan, e so recargo, 
es el hombrc que buscamos! 

-Vaya por él, \Vebb-ordenó Cantwell-, Y casti• 
gucmos su audacia. . 

Voy a mandar a un par de mis detectwes en 
su busca... Lc arrancaremos la verdad, mal que le 
pese. 

-Haga cuanto pucda. Piense que si no se encucn· 
tra el oro. quedar.! arru.nado. a mc:.:cd de mis \·.Ics 
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Poco después unos agentes de polida iban en di· 
reccton a la casa de Daniel Regan, a cumplir la bru· 
tal orden de detención. 

••• 
En la casa que habitaba María se obs~vaba gran 

movimiento. Blackie estaba enorgullecido por el 
triunfo. 

- Tenemos el oro en nueotro poder-decía la jo· 
ven-. Y vamos a arruïnar a ese granuja de Cant• 
well ... 

Pocó después entraron en la casa las seis mucha· 
chas Que habían figurado como bailarinas a bordo del 
"Marsella", y que en realtdad eran igualmente cóm· 
plices suyos. 

- Todo va de primera... Blackie, ha¡¡ el favor de 
saür de la habitación para que las muchachas puedan 
quitarse la ropa-dijo María. 

Blackie se retiró a una pieza contigua, impaciente 
por ver el oro robado. Porque el negocio no habia 
podido salir mejor. Cuando las supuestas bailarinas 
entraron en el camarote de María para despedirse de 
ella, se reparticron el botin encerrado en el baúl, y 
a guisa de cinturón cada una colocóse bajo las ro· 
pas varios paquetes de oro. De esta manera, sia lla· 
mar la atención de nadie, pudieron desembarcar, y 
aboca ofrecían a la joven los paquetitos del meta! 
soñado. 

-Ya puedes entrar, Blackie-exclamó María, una 
vez las muchachas se hubieron vestido de nuevo. 

Blackie lanzó un suspiro de admiración ante los 
paquetes apilados que valían una fortuna. 

- Hemos arruinado al infame Cantwell--dijo Ma· 
ría-. Nos ha costado tiempo y sudor, pero venci· 
mos... i 

Quedó repentinamente triste, como atormentada 
por una idea tcnaz. 

-¿En qué piensas?... ¿Es que no eres feliz?.., 
-¡Tonterías mías!. .. Estaba penl>ando .:u lo crucl· 

mer.tc que tuve que burlarme de aquel pobre mu· 

27 

chacho sobrecargo... ¡S u aprecio era tan sincero! ... 
- ¡Bah!. .. No pienses en él.., .• 
Llamaron a la puerta, y una mano audaz la abno. 

Sorprendidos, creyendo que .la policia iba a d~teneí' 
Ics. lan:aron un grito de mtcdo. ~~o otra mu¡~r, da 
señoríta Dupont, la antigua companera de travesta e 
María. apareció en el umbra!. 

Sorprendidos, creyendo que la policia iba a detc­
nerles, lnnzaron un grito de miedo. 

- ¿Usted aquí?... ¿Qué es lo que quiere?-exclamó 

María. Bl k' · 
-No te alarmes. chiquilla-repuso ac te, n~n: 

Jo--. Es Lola. la Inglesa ... Ella fué la que me aVJso 
que aqucllos dos ingleses que estaban a bordo no 
cran detectives. • b" ? 

¡Ah! Entonces, ¿me hacías vigilar tu tam 1en. 
-protcstó la joven. furiosa. 

- Todas las precauciones cran pocas.,. Cada una 
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dc vo,otras mc prcvino contra la otra.. No hay 
duda dc que la co~a tuvo ¡!rada, ¿no os parece? ... 

Lo!ól contempló con ojo~ audaces el oro recogido. 
--¡Ah, no, no: yo no pucdo tolerar cso! Entonces. 

¿no tcnías conlianz.a en mí?-siguió diciendo María. 
-Nada dc cso. La tenia absoluta... Pero necesita· 

ha convencerme dc que tú no corria~ ningún peli· 
f!ro ... y Lola. la Inglesa. sm tú saberlo, vigJ1aba ... 

Micntras esta e~cena tenia lugar. no muy lejos de 
allí ocurría otra muy distinta. 

El joven Daniel Regan cxplicaba a su madre to• 
dos lo~ incidcntcs de la trave~ía ... Y tambiéo !e habló 
del amor que sentia por la bibliotecaria modesta que 
nunca seria suya ... 

Así pasaban las horas, cuando llamaroo dos af!en· 
tes dc la polida secreta. ordenando a Daniel Regan 
les s1guiera a la comisaría. El dolor de la madre 
de Daniel fué inenarrable. El sobrecargo no pcrdió 
la scrcnidóld. 
-¿Qu~ ocurré? ¿Por qué me detienen? 
-Sc trata de l oro del "Marsella", joveo .. . Ya se 

lo explicara ustcd al juc%. ... 
-Esto es una lamentable cquivocación ... una cosa 

estúpida... Y o nada sé de ell o. 
-No lc nref!untamos ... Síf!'lllos ... 
-Hijo mío ... hijo mío ... ¡Mi Daniel!... 

Calmcsc. madrc ... Dentro dc una bora estoy dc 
vuclta ... 

Pcro a .Regan no lc pusicron en libertad tan pron· 
to como el e~pcraba ... Toda la noche estuvo sujeto a 
un despiadado mterrogatorio, y hubo de soportar la 
groscra hrutalidad del dctective y de Cantwcll, em• 
pcñados en encontrar una víctima. 

-No ,;é nada ... nada .. -repetia el infeli::. 
-¡Has de hablar, perro! ... Has de coofesar dónde 

roha•te mi oro ... 
Y sus manos. manchadas por tantos delitos obs· 

curos, de financiero sin conciencia, caían sobre el 
rostro del desvalido. 

Los periódicos de la mañana trajeron la noticia 
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dc Ja dctcnc1Íln dc Damel: ~aria ~e cnteró de cllo Y 
no pudo reprimir su sentwllento ... 

No podran probarle nada a Regan, y lo que 
es mcjor, tampoco podran probarnos nada a nos· 
otrus di¡o la joven. . ( • 

y ya sm pcnMr m;Ís en el desd1chado que su. na 
por c1los, hablaron del próximo reparto. del botm ... 
Blackic y Harry ~e de~p1dicron de Man~ y ac~rda· 
ron volver una hora mas tarde, para ulhmar c1crtos 
pormcnores. . ( 

1
_ 

La jovcn quedó sola ... Era nca y e 1::, Y como no 
conoda la vot dc la conciencia. nada la atormenta• 
ba... Llamaron a la puerta... María. creyend? que 
volvía Blackic, abrió tranquilamentc. enco~tra~d.os~ 
·on un hombrc que la miraba con una soonsa 1rom• 
~a, ll,·na d(' burla. Era el célebre abogado Fran~ 
Garhcrt, a qtuen no hahía vuelto a ver desdc la pn· 
sión dl.' ;.u padrc. 

-¿Qué t¡tl, Maria?... No hay duda de que el rob." 
del oro dc Cantwcll plancado por usted y Blacktl' 
fué muy atldat ... 

La jovcn palidcdó... ¡CónH> sabia aquello!. .. 
- ... Pero no van tlstcdcs a disfrutar del botin tan 

a J!llSto como sc fi¡;n.1ran. . . 
María no pudia hablar. p{t!Jda y emo~JOnada .. ~1 

abogado ~cntósc tranquilamcntc. y sus o¡os se dm· 
~icron hacia el penódico que cstaba sobre I~ _mesa. Y 
dondc apareda con grucsos caracteres la not1c1a dc la 
dctcnciñn dc Daniel. 

-;Ah, vamos!... Ya veo que esta usted en~erada 
dc b dctcnc1Ón dc Regan, pero lo que ustcd 1gnora 
es que ~oy su abogado... . 

María contcstó, por fio. con aquella audac1a que 
había vuclto a recobrar: 

- ¡Es ustcd también mi abogado. y eso lc ata la 
lcngua! ... 

- ¡Oh, no tanto!... Con la dcclaración ?e Regan. 
hemos logrado avcriguar que era una mu¡cr la que 
planeó ci' robo ... A mi mc dijo Daniel, privadamen· 
lc, el nombre de ustcd. Pero no cree que ustcd sea 
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culpable, y a ellos, al detective, a Cantwell, no 
quiso decirlcs nada... Y eso que su madre tiene dere· 
cho a saber la verdad ... ¡Vea usted! 

Fueron los dos hacia la ventana y vieron en la calle 
a una pobre vicjecita sumida en un éxtasis doloroso. 

-Es su madre-siguió diciendo Frank-, su po· 
bre madrc. que no tiene otro amor que su hijo ... 
i Usted tiene el deber de salvar a Daniel! 

María apareda anonadada, como si de repente 
todo sc hubiera transformada. El abogado continuó: 

-Anoehe sujetaron a Daniel a un rígido interro• 
gatorio durante varias horas ... Y siempre contestó lo 
mismo: "¡No quiero decirles su nombre! Ella es no· 
ble y !eaJ y la tratarían ustedes como me han tratado 
a mí... ¡Ah, si usted hubiera visto aquello!. .• Los dos 
granujas ingleses declararon también contra Daniel ... 
Y el pobre, allí, sin defenderse, sin querer acusar 
a usted, sacrificandosc con un heroísmo de martir ... 
¿No mcrcce esa noble conducta que usted haga algu• 
na cosa por él? 

María sentíase, por primera ve~;, conmovida, llena 
de una emoción singular. Pero todavía el micdo a 
comprometerse lc hacía persistir en su actitud. 

-¿Qué quiere usted que baga? ... 
- Devolver inmediatamente el oro ... 
-No puecfo ... Como usted comprendera, no voy 

a ser tan estúpida que declare que Blackie y yo di· 
mos el· golpe ... 

-No hacc falta eso... Basta con que devuelvan 
ustedes lo robado... Sea usted buena alguna vez ... 
Acuérdesc de esa pobre madre que llora, sin espe· 
ran~a... Acuérdese de los inocentes que sufrieron el 
martirio... Piensc en su padre ... 

María calló. pcro sentía que en su corazón surgía 
un mundo nucvo ... 

-¡Oh, Prank!... Tiene usted razón... De hemos 
devolver lo robado ... 

Llcgaron Blackie y Harry, y el abogado aprove· 
ehó Ja ocasión para retirarse. 

-Que cumpla usted Jo prometido, María ... 
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Ella calló. Los dos cómplices venían dispuestos a 

repart1rse el botin. h bl d 1 empleo del oro-
-Ahora podemos a ar e 

dijo Harry. 
-No vamos a 

i Va mos a devolver 
repartir nada-exclamó María-. 
lo robado! 

- Acuérdesc de esa pobre madre que llora sin es· 
peranza ... 

y habló ... habló con palabras de cari?ad y d~ emo: 
· • Explicó cóm o un inocente sufna por ~u cau 

CJon .. y. Bl k' . tió también que la vo¡; de los bue• 
sa... ac lC sm . . P Harr "El 
nos consejos gritaba en su mtenor... ero y, 
Cuervo", se indignó: 

1 
Q · 

-¡Venirme a mi con tecnuras ah~ra.... i mero 
que ~e mc dé lo que mc. corr('~ponda ... , 

-Picnsa que el pobre mocentc .. ; 
y 0 quiero mi p<~rle. n:~da mas .... 

-Btcn- dlJO María . Dm1e, Blackte, ¿cuanto te· 
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ncmos en el Banco, dc nucstras economías? 

- Vcmtlcuatro mil dólares. 
- Pues cxtiende un talón por dicha cantidad, y en· 

trégaselo a Harry... Pcro nunca mas vuelvas a po· 
ner los pies aquí... 

Harry protestó; mas convencido de que si seguia 
por aquel camiro no cobraria ni los 24,000 dólares. 
optó por marcharse, dtspués de maldecir los raros 
"tntimentahsmos que a última hora invadían a sus 
antiS!uos cóm plice~. 

María quedó sola con Blaclrie y le dijo: 
-Blackic ... hemos hccho muchas trastadas, pero esta 

de mandar a un inocente a presidia es dcmasiado 
grave ... 

- Es verdad, María... No scamos como Cantwell. 
que mandó a tu padre, inocente, a Sing·Sing ... Mira, 
te lo aseguro.. tu acción parece que ha hecho de 
mí un ser nucvo ... Quisiera ser honrada .... 

-Blackie ... ¿por qué no cerramos para siempre con 
llave nucstro pasado? Vivamos una vida nueva ... um· 
dos... tú y yo... pobres, per o honrades ... 

- Sí, sí, María... El oro me quema las manos ... 
Hay que devolvcrlo pronto ... 

Y a~í fué. Cantwcll rccibió, misteriosamente, el oro 
robada. Pcro no pudo scrle Útil. Unos días después, 
toda la prensa anunciaba que el famoso financiero 
Cantwell "no había podido sostener su situación a 
pesar del oro rccibido de Inglaterra, y que se habían 
presentada contra él varias denuncias criminales, 
siendo detenido." 

Asi Maria pudo ver cumplida su venganz.a. Y un 
buen día de primavera se casó con Blackie, y jura• 
ron los dos caminar en lo sucesivo por el camino 
puro de la honradez ... 

Y Daniel Regan, libre ya, fué, poco a poco, olvi· 
dando sus amores imposibles, para soñar con el amor 
bueno de una muchacha de aroma virginal. 
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